
  
    
  


  
    Vampiro Normal


     


    Anne Aband


    

  


  
    



    Índice


     


     


    Un Vampiro Normal


    Capítulo 1: de cómo pasé de vampira novata a jefa de banda.


    Capítulo 2: los inconvenientes del vampirismo.


    Capítulo 3: y entonces la vida te cambia, de vez en cuando.


    Capítulo 4: lo que te cambia, te cambia


    Capítulo5. La mugre no me gusta


    Capítulo 6: trapo y saliva


    Capítulo 7: telesangre a su servicio


    Capítulo 8: de cuando los gusanos pasan a ser mariposas.


    Capítulo 8: oh oh…


    Capítulo 9: donde descubro que hay otros seres más…


    Capítulo 10: la solución a mis problemas sexuales


    Capítulo 11: nueva vida, nuevo novio


    Capítulo 12: pero es posible que eso exista?


    Capítulo 13: cuando viene alguien y te jode la vida.


    Capítulo 14: exacto, vienen a jorobarte


    Capítulo 15: mi encuentro con las hadas.


    Capítulo 16: la familia no es lo que era antes


    Capítulo 17. Los herederos


    


    

  


  
    Capítulo 1: de cómo pasé de vampira novata a jefa de banda.


     


    Si te digo la verdad, creo que no se cómo llegué a convertirme en vampiro y si realmente lo era. Sólo sé que desde hace unas semanas, mi cuerpo había empezado a cambiar.


    Incluso me habían pasado cosas muy frikis, como el aumento del deseo sexual, mi intolerancia a la luz y que cuando estaba en la cama con mi novio, tenía muchas ganas de morderle, oía su corazón palpitar y me entraba como un frenesí tremendo…


    Todo empezó un día que salí tarde del hospital donde trabajo como cocinera. En algún momento del camino a casa me sentí mareada y perdí la noción del tiempo. Quizá la nueva dieta a la que me estaba sometiendo estaba haciendo mella y me había bajado la tensión. No sé ni cómo llegué a casa pero lo hice, y estuve durmiendo todo el día siguiente. 18 horas durmiendo, hasta que llegó mi novio de  trabajar a las cinco y pasó a verme.


    Entonces fue cuando empecé a mirarle con otros ojos… más bien como algo comestible, algo que usar y tirar. Y eso que mi novio más bien era del tipo flacucho y estirado, con sus gafas de culo de vaso y bueno, en la cama no estaba mal a pesar de todo. Era muy cuidadoso y me adoraba, que para mí, por el momento era suficiente.


     


    Así que cuando vino ese mismo día y con las mismas lo cogí y me lo puse debajo y por supuesto lo desnudé con mucha velocidad, estaba encantado, y así fue sucediendo cada tarde durante una semana.


    Lo malo fue que el día número 7 desde que me pasó lo del mareo, sentí un impulso tremendo de morderle, así que… lo hice, y después de que casi le arranco el cuello,  él tuvo un super-orgasmo al succionar su sangre. Y luego, vi, como por instinto, o por películas, o whatever… le chupé y se le cerraron las heridas, y quedó en su cara una mirada bobalicona y de adoración por mí, como si hubiera tenido el mejor sexo del mundo.


    Así que sentada mirándole mientras babeaba por mí, medio dormido, fue cuando me di cuenta que quizá lo que me pasó es algo diferente, quizá no fue un perro quien me mordió y quizá no me mordí los labios y me  manché la boca de sangre, porque quizá alguien en forma humana me mordió y me convirtió en vampiro.


    Se nota que he leído muchas novelas de vampiros y fantásticas porque aunque absurdo, tenía que elegir entre la primera teoría o la segunda. Por una parte me parecía una idea estupenda, por otra parte, me parecía una cosa tonta, y algo inverosímil. ¿Qué se te pasaría a ti por la cabeza? Seguro que algo tan absurdo no… ¿o sí?


    La verdad que tampoco encontraba otra explicación. De momento iba a trabajar en la cocina del hospital por el día sin problemas. ¿No se supone que los vampiros no salen a  la luz del día? Y tampoco es que tuviera instintos asesinos ni los ojos rojos. Mi corazón seguía palpitando y además comía normalmente.


    Tampoco me había convertido en una maravillosa y preciosa vampira, (me sentía timada) seguía pesando sobre los 75 kg, si ya se, una vampira con sobrepeso no es lo más sexy del mundo. Y realmente me encontraba igual…o casi. Porque el  mordisco que le acababa de dar a Pablo no era muy normal. Y yo quería sentirme bien, normal. Esa es la palabra favorita, antes de darme cuenta de lo que en realidad podía pasar y volverme loca.


    O es que ya lo estaba, zumbada del todo, mordiendo al único novio que no le importaba sino que le encantaba mi sobrepeso y la comida que hacía… hamburguesas pizzas etc, aunque en el hospital hacía comidas muy sanas, pero no son las que más me gustaban a mí.


    Y gracias a que me había independizado, porque sino lo mismo hubiera mordido a alguno de mis padres o a  mi hermana.. puajjj no quiero ni pensarlo.


    En fin, volviendo a mi novio… ahí estaba tan a gusto, con el pene fuera, fláccido después del orgasmo que él había tenido al morderle y que yo injustamente no, aunque si había sentido cierto placer erótico al morderle.


    Y ahora qué. Me dije. Hacía diez noches que me habían supuestamente ¿convertido? y hasta ahora no había “necesitado” beber sangre. Primer punto. Segundo punto, seguía igual, me miré en el espejo y estaba pálida. Y no es que sea morena, siempre he sido pálida. Pelirroja con pecas y el pelo corto. Y la cara redonda. Pero pálida, siempre. Me miré los ojos y vi que no habían cambiado mucho, seguían siendo marrones claro. Quizá la piel más fina… no se… me miré por detrás y por delante. Seguía igual


    No es justo todas las vampiras que salen en la tele son delgadas y monísimas. Si encima me ha tocado esto, al menos la justicia divina podría hacerme pesar 20 kg menos.


    Como ya mi novio no iba  despertarse en un buen rato decidí tomarme el postre, después de comer, me sonreí a mi  misma por considerarlo como comida. Lo cierto es que me había satisfecho como hasta ahora ninguna comida lo había hecho.


    Así que fui a la nevera a por helado de chocolate… cuando lo oí.


    Algo en mi cabeza, escuché como una llamada, a la que no podía resistirme… me calcé y salí a la calle, cogí de casualidad el bolso… parecía sonámbula y llegué a un callejón.


    - Si,- escuché, -es esta tía, la reconozco, parece ser que la llamada vampírica funciona. Ey hola -me dijeron-  ¿Cómo te llamas?


    - Elsa, me llamo y ¿vosotros gilipollas quienes sois? – si hay algo que no me amedrentan son tres adolescentes paliduchos.


    - Ey no hables así a tu creador, -pero estaban atemorizados porque una tía cabreada de 75 kg de peso y casi metro ochenta era realmente amenazante, puesto que se trataba de tres críos de unos 18 años y uno más mayor, un típico nerd, de unos 25.


    Este último fue quien se adelanto y me dijo con voz solemne, “soy tu creador y tienes que obedecerme”. Sentí que era cierto lo que  me decía pero no me apetecía nada obedecer a ese mamarracho. Vi sus intenciones desde el principio…


    Pero antes se iban a enterar.


    - Tu quien mierda eres -le dije.


    - Me llamo Jaime y te he convertido en vampira para que seas mi esclava,


    - Lo tienes claro Jaime, - le dije. Aparentando seguridad.


    - Estos son mis esclavos yo los convertí –continuó- y  formamos un grupo llamados los X-Vampire- terminó orgulloso de si mismo.


     


    Claro cómo iba a ser, me dije, típico de adolescentes vampiros granudos.


    Cada vez me estaba enfadando más,.


    - Y ahora tienes que obedecernos, - se reafirmaron.


    - Pero buen - les dije-, de qué va esto. Y tú de dónde has salido.


    Jaime explicó como buen “padre” que él había venido de otra comuna, de la parte baja de la ciudad; allí se había escapado porque como entendí era el último mono y como a su creador lo habían estacado, en una pelea, ya podría irse sin problemas. Idea que me llevó a mi a otra mucho más interesante y que anoté para futuras acciones.


    - Y qué pasa, ¿hay más vampiros? - pregunté intrigada.


    - Sí, hay bastantes aunque en esta ciudad más o menos seremos unos 200. En otras ciudades hay muchos más.


    - Y dime, salís por el día? – pregunté curiosa.


    - Los novatos pueden pero con el tiempo, la luz del día nos molesta más, dijo de nuevo mi “creador”, ya que los otros todavía no se habían atrevido a decir una sola palabra.


    - Ya imagino. – y seguía preguntando.- Y ¿donde vivís?


    - En un apartamento de mi propiedad dijo Jaime, cuando me convertí en vampiro ya lo tenía alquilado y vivía allí, pero ahora podemos ir a vivir a tu casa si tienes.


    - Si, claro, -dije-, de eso nada, que vivo con mi novio.


    - Bueno tu harás lo que yo te diga -aseguró Jaime-, debes lealtad a tu creador como éstos y señaló a los tres chavales que lo miraban sin pestañear.


    - Lo dudo mucho…


    Pero él dijo “ven aquí” y tuve que ir, lo que me fastidió mucho. Y ahora chúpamela. Uy ahí ya íbamos mal… porque una cosa es que me guste tener sexo y otra cosa que un desgraciado quiera que se la chupe. Porque no.


    - Y si no quiero.,


    - Te obligaré y además te follaremos todos, que para eso hemos convertido a una tía, para follar a menudo.


    - Si ya veo… pues qué suerte he tenido… -dije irónicamente.


    Pero ellos ya solo pensaban en lo que piensa un adolescente a todas horas.


    Vi su cara ansiosa y eso me cabreó más, y cuando él  estaba bajándose la cremallera para que se la chupara, cogí una barra del suelo probablemente suya, y se la clavé en el corazón. Solo vi su cara sorprendida y de repente hizo pop y se convirtió en polvo.


    Tan fácil.


    Los tres se quedaron mirándome aterrorizados.


    - Mirar chicos, es que no me gusta que me obliguen a tener sexo sabéis,- intente razonar, al fin y al cabo eran tres y acababa de cargarme a su “padre”


    Pero su respuesta me sorprendió.


    - Ahora tú eres nuestra madre y te obedeceremos siempre.


     


    Al fin y al cabo, eran tres chavales que habían sido arrancados de su casa y de sus vidas por ese estúpido para siempre,.


    Me dio pena, me di pena. Y ahora qué hacemos, me pregunté.


    No los podía llevar a mi casa y empezaba a amanecer.


    - ¿Tenéis móvil? Si, pues apuntad mi número y me hacéis una perdida. Mañana por la noche volvemos a hablar. Ya pensaré qué hacemos.


    De momento volved al apartamento de este y dormid allí.


    Y con las mismas, me volví para mi casa.


     


    


    

  


  
    Capítulo 2: los inconvenientes del vampirismo.


     


    Pues sí, realmente empezaba a cabrearme esto del vampirismo, cuando hoy estaba cocinando, y comencé a pelar ajos, realmente me puse enferma., va a ser verdad que los vampiros detestan el ajo.


    Pero como Pedro el cocinero vio que estaba pálida, me los quitó y aún bromeó, trae vampira, cosa que hizo que me sobresaltara, pero finalmente disimulase riéndome.


    Por otra parte, vino el cura como siempre a pedir el desayuno y me hizo sentir incómoda, porque llevaba una cruz en el pecho… vaya será eso también verdad.


    En fin, de momento no hubo muchas cosas más, y tenía la cabeza algo mareada pensando en mi nueva situación y en qué hacer con los cachorros de vampiro que había heredado.


    La auxiliar nueva, Jenny que era brasileña, me miraba extraño. Quizá de alguna manera sabía que algo había diferente, y yo también la veía diferente a ella, como más felina. Aunque ninguna nos dijimos nada por supuesto.


    Imagina, oye, tú eres un vampiro o qué  y tú que eres una gata o algo así o una bruja. Ya puestos me podía creer que existían cualquier personaje, ya que si existían los vampiros por qué no los hombres lobo, los fantasmas, o las brujas.


    Y es que estaba sorprendida de  mi misma porque no había entrado en pánico. Claro que siempre he sido muy tranquila; una chica que no quiso estudiar y se metió a pinche de cocina. Allí encontré mi verdadera vocación y aprendí y trabajé mucho hasta ser ayudante del cocinero.


    Mis padres tampoco eran nada del otro mundo, pensaba yo. Mi padre era funcionario retirado porque era bastante mayor que mi madre, y mi madre trabajaba en una peluquería. Era alegre y también pelirroja, y yo no tenía hermanos (bueno una hermana por parte de padre) porque decía que me había costado mucho traerme a mí y no quería volver a pasar por lo mismo. Comprensible puesto que mi madre medía un metro 55 y pesaba unos 50 kilos. Y yo cuando nací, casi pesé cinco kilos. Normal porque mi padre mide cerca de uno noventa y pesa 100 kilos, no sé ni quiero imaginármelos en la cama…, además del repelús que me da, pienso que algún día mi madre podría morir aplastada. (Típico trauma del hijo y respecto al sexo de sus padres)


    Así que una chica corriente, del montón ahora era especial, y es por eso que me sentía tan contenta, al fin y al cabo, un vampiro se supone que tiene poderes, o eso dicen en las novelas.


    En el ratito de la comida y como no tenía hambre, me fui a la biblioteca del hospital, donde había ordenadores con internet y comencé a buscar información de vampiros. Muchos vampiros ñoños de las últimas pelis, pero todos coincidían en varias cosas, como fuerza, velocidad, lo de la luz solar, y también un cierto poder de convencer a la gente. Eso me gustaba. Siempre me ha gustado mandar y manipular a mi conveniencia, podía ser muy agradable. De todas formas, dicen que los vampiros son malvados, excepto los vampiros blanditos de Crepúsculo (nunca confesaré que me leí seis veces cada libro) así que podía permitirme hacer acciones malvadas,…


    Eso sí tendría que cambiar al turno de noche, para dormir en mi tumba durante el día,  me reía pero en el fondo algo me acojonaba.


    “Iremos resolviendo los problemas conforme se presenten” siempre dice mi padre así que eso haré.


    Lo que no sé es si se lo diré. Creo que les daría un disgusto… y qué les digo. “Hola, soy vampiro”. Seguro que me llevan al psiquiatra. Ni siquiera tengo colmillos… nota mental: “preguntarles esta noche a los secuaces”.


    De momento a seguir currando y a probar si puedo “convencer” a mi jefe de que me dé el turno de noche, por si las moscas.


    - Hola jefe. Estaba pensando… si podría cambiar el turno.


    - Por qué -dijo mi jefe. Realmente se interesaba por mí, con la mejor de las intenciones, porque él me había enseñado muchas cosas de lo que se.


    - Es por mi novio, -mentí-, trabaja de noche y así estaríamos juntos por el día.


    No le pareció mal pero aún tenía dudas. Intenté convencerle con mis nuevos “dones”.  Pedro le dije, dame el turno de noche y me miró extrañado pero dijo, no hace falta que me lo digas así, ya te cambiaré, de todas formas a nadie le gusta.


    O sea, que no había funcionado.


    Pero bueno el resultado no estaba mal. Trabajaría de 6 pm a 12 de momento y bueno cuando viniese el verano ya se vería.


    De momento tenía que resolver qué hacía con esa  pandilla de pringados que iba a llamar luego. Y al llegar a casa, estaba mi novio esperándome, mirándome con adoración, y deseando tener sexo conmigo. Ya pensé lo que quieres es que te muerda y realmente me entró un hormiguillo y una especie de ansia en la boca. De hecho no había comido nada al mediodía por ir al buscar información así que tenía hambre.


    Me lo llevé a la cama casi a rastras porque también quería sexo, no es que fuera un amante excepcional pero era cariñoso y me hacía llegar al orgasmo siempre que nos acostábamos. Menos ayer, claro.


    Empezamos los preliminares, me acarició y yo sentí algo más, mi piel estaba muy sensible y él me dijo lo suave y maravillosa que estaba.  No pude más y aun con riesgo a aplastarle, (mi novio pesa 20 kilos menos que yo..) me senté encima de él con su pene dentro de mí y le volví a morder…con un poco más de cuidado. Su pene se puso tieso como nunca se había puesto y se volvió a correr, pero esta vez, yo también, chuparle la sangre con él dentro fue la experiencia sexual más acojonante de mi vida (tampoco había tenido muchas a mis 26 años) pero realmente si ser vampira iba a tener esto,¡ lo compraba!.


    Y me estaban entrando ganas de tirarme a varios tíos a la vez, el vecino cachas y e incluso el enfermero del hospital que me miraba de vez en cuando. ¿Qué tal sería con ellos? Me estaba volviendo lujuriosa, así que volví a sorber otra vez y como todavía el pene estaba tieso a pesar del orgasmo, me volví a correr.


    Le chupé como ayer y me levanté. El se quedó completamente pasmado y con cara de felicidad. Pero claro, no podía estar mordiéndolo cada vez… ya veremos.


    


    

  


  
    Capítulo 3: y entonces la vida te cambia, de vez en cuando.


     


    Pues sí, la vida de vez en cuando va cambiándote, me pasó cuando me vino la regla y comencé a crecer, y me llamaron la jirafa. Me pasó cuando de pura vergüenza comencé a comer y se metían conmigo pero poco. Porque cuando le di mi primer puñetazo al tío que me insultaba, dejaron de meterse conmigo. Y ese fue un cambio estupendo.  Y ahora otra vez.


    Tenía que llamar a mi amiga Marga y contárselo pero,… seguramente cogería el crucifijo y querría exorcizarme. Tal vez Luci entendiera mejor, al fin y al  cabo con ella vi la saga Crepúsculo varias veces, además de Crónicas Vampíricas y la mejor, True Blood…. pero seguro que quería que la convirtiera y la verdad, no quería tener sexo con ella y aparte  no sabía cómo se hacía realmente, porque no me enteré bien cuando me pasó a mí.


    Así que decidí no contárselo a nadie de momento. Fui a la farmacia y le compré unos suplementos de hierro a mi novio, no sé, por si acaso, y vitaminas varias. Yo seguía sin tener ganas de comer comida… pero no quería que eso pasase así que me compré un bocadillo en un bar. Me sabía a tierra. Juré y lo tiré a la papelera.


    Si me van a quitar el placer de comer, ya no quiero ser vampiro refunfuñé.


    Había quedado con los chicos en el callejón donde nos vimos. Y vi que se habían aseado un poco supongo que para parecer más presentable a su nueva “madre”. En el fondo eran unos críos y tampoco les tenía rencor. Habían sido convertidos al igual que yo, por el capricho de un pequeño nerd megalómano y ahora estaban perdidos. Así que saqué mi inexistente instinto maternal y los adopté.


    A ver, cómo os llamáis.


    El más alto, que no era tan alto como yo me dijo que se llamaba Pepe, pero que en su nueva vida se llamaría Diablo. Vale si, corta el rollo, le dije, tenía 18 años y era alto y delgaducho, con granos,. Sus padres no se habían enterado porque a veces iba por casa a dormir pero la verdad que no había relación con ellos. Algo así les pasaba a Luis y Pedro, que también tenían 18 y 19 años y eran tan delgaducho y desarrapados como Pepe. En su casa tampoco habían notado nada porque habían dejado el colegio y habitualmente vegetaban en su cuarto jugando a la consola o al ordenador. Sus padres trabajaban y no tenían tiempo para ellos. (sic)


    Pedro ni siquiera estaba con su padre, porque los había abandonado y se había largado con una rumana. Y como no tenían un duro, su madre trabajaba doce horas diarias.


    Quiero que me contéis todo lo que sepáis de este mundo pero antes, ¿habéis comido.. esto, habéis bebido sangre? Los tres negaron. Con Jaime no encontrábamos muchas presas según decía y si encontrábamos se las quedaba el sobre todo. Además decía que no había que drenar mucho porque se podían morir. Bien por él, pensé, al menos no quería liquidar a nadie y casi me dio un poco de pena haberlo estacado, pero no, porque no quería ser su objeto sexual.


    Vale pues lo primero es comer.


    Yo ya he comido, tenía a mi novio en casa y se ha prestado pero vosotros no así que vamos a buscar a alguien.


    Y de esa manera encontré otro camino en mi vida, buscando un cuello que morder.


    


    

  


  
    Capítulo 4: lo que te cambia, te cambia


     


    Después de encontrar a un pijo panoli que quería follar con una pelirroja enorme, (claro hice de gancho) y darles de comer a mis polluelos  con el  consiguiente orgasmo del pijo, nos fuimos a charlar al parque. Al pijo lo dejamos espabilándose y encantado de que alguien  le hubiese mordido y me estaba yo preguntando si yo había tenido un orgasmo cuando me mordieron.


    Así que les pregunté cómo me había convertido Jaime. Me dijeron que me había visto hace tiempo salir del hospital y que le gustaban las chicas grandes. Así que un día “el día”, me siguió y me cogió con sorpresa, pero me di un golpe en la cabeza y  me desmayé, el se alimentó pero como pensó que había sido demasiado, me empezó a dar su sangre, y luego pensó que sería buena idea tener a esta tía para follar a diario, que es lo que quiere un tío y encima sin que le digan que no.


    Pero salió mal, alguien vino y entonces vio cómo te despertabas y te ibas, y ya no supimos más.


    - O sea, que si muerdes a alguien y le das tu sangre, ¿lo conviertes?


    - Si algo así por lo visto, pero nosotros no hemos convertido a nadie todavía


    - Y prohibido convertir sin mi permiso, ¿lo habéis entendido? – no quería hacerme cargo de más vampiros adolescentes por el momento.


    Y como podemos entrar en contacto con los otros vampiros, - les pregunté. ¿Cómo son?


    - Hay de todo. Nosotros hemos ido solo un par de veces. Hay un comisario que controla la población y los nuevos que se convierten, y varios jefes de área. Pero son pocos y la mayoría hombres, mujeres hay pocas.


    - Vaya…


    - Viven en unos sótanos del centro, en las bodegas y están todo el día allí, peleando y sin hacer nada.


    - Los más fuertes son los que se hacen comisarios, sobre todo si estacas a uno, eres de los mejores. – dijo Pepe Mirándome con admiración.


    Ya,… no me costó mucho estacarle a él pensé… pero tampoco quería que me dejasen de admirar. Me sentaba bien sentirme como una princesa en su corte.


    - ¿Y nos atacarían o algo si fuésemos?


    - No creo, solo pelean pero raramente llegan a más. La mayoría son como nosotros...


    - Ya veo. Pues mañana sin falta iremos a verlos, así que buscar armas o algo con lo que nos podamos defender, solo por si acaso.


    Así que los despedí satisfechos porque habían comido y sobre todo, porque tenían alguien que les cuidaba de verdad y una misión por hacer.


    


    

  


  
    Capítulo5. La mugre no me gusta


     


    No, en absoluto, si hay algo que jamás he podido soportar es la mierda  por todas partes. No sé si es por ser cocinera, trabajo donde tienes que ser extremadamente limpia, o porque mi madre, que por cierto ya se estaba mosqueando porque no había ido a verlos en una semana, era extremadamente ordenada. Pero este sitio apestaba.


    Menudo sótano más asqueroso y lúgubre.


    - -Así es como tienen que vivir los vampiros dijo Pepe-diablo que se había convertido en mi lugarteniente, según él.


    - No tiene nada que ver, -le dije yo-. ¿Me ves sucia?


    - No, dijo con ojos que me adoraban.


    - Y vosotros tampoco lo estáis, -y yo sabía que se esmeraban por conseguir mi aprobación.


    - Así que no tiene por qué estar asqueroso, -insistí.


    De repente salió un tío de la nada y dijo ¿qué hacéis aquí? Pero reconoció a Pepe y nos dejó pasar. Supuestamente tenía que dar miedo, pero yo lo único que vi fue un chaval de unos 15 años, sucio y con la ropa rota. Si, era alto, y grande, pero con la cara de niño no asustaría ni a un ratón.


    - Queremos ver al comisario -dijo Pepe, -para presentarle una nueva vampira.


    El chaval se animó.


    - No tenemos muchas chicas en nuestra guarida.


    - Si ya veo, -conteste- supongo que si hubiera más, esto estaría mejor, la típica pero verdadera respuesta de una mujer.


    Así que me llevaron hacia la parte superior de la bodega. Estaban todos allí tirados sin hacer nada, alguno leía, otros jugaban a las cartas aburridos y los más, simplemente estaban sobre cualquier sitio, echados y sin nada que hacer, esperando que les dijeran que podían salir a comer.


    El jefe no era mucho mejor que los demás, y era jefe supongo que porque se cargó al anterior.


    Era un tío de unos 20 años, algo menos delgado y menos sucio que los demás y llevaba a dos niñas de unos 18 alrededor, como si fueran su harén. Supongo que las habría convertido él porque le miraban con cara de arrobamiento. ¿Los vampiros tienen sexo entre ellos y se muerden? Otra pregunta que archivar, pensé.


    - Me llamo Drácula.


    - Si claro –dije-, vamos


    - Bueno dijo algo avergonzado, me llamo José Luis, pero no quedaba muy bien para un vampiro. Y tu cómo te llamas.


    - Me llamo Elsa


    - Quién es tu creador, ¿uno de estos?


    - No  -dije- mi creador se llamaba Jaime


    - ¿Se llamaba? -Dijo curioso.


    - Si, se llamaba porque me lo cargué.


     


    Y entonces todos se quedaron  mirándome. Parecía que no escuchaban pero supongo que es el oído fino de los vampiros que hizo que escucharan lo que dije.


    - Vaya, dijo Dracula-Jose-Luis mirándome de otra perspectiva… -y qué quieres.


    - Quiero enterarme qué narices pasa aquí, qué es este mundo de vampiros y qué narices haces tú aquí.


    Draculeitor que le iba a llamar así desde ahora, retrocedió un paso.


    - Somos una comunidad pacífica y no peleamos mucho…así que no vengas aquí a presentar problemas.


    - Ninguno, -le aseguré, -solo traigo preguntas, no problemas y no quiero tener nada que ver con vosotros.


    - Pero tienes que, -dijo una de las rubias que llevaba en el lateral-. Tienes que obedecer al comisario y hacer trabajos comunitarios.


    - Ah si?,- ya empezaba a hartarme de esta mierda de comunidad.- Y eso ¿por qué? ¿ Y en qué consiste?- estaba cabreada pero bueno quería saber


    Draculeitor hizo un gesto a varios de sus chicos, cosa que no me gustó y le dije eh quieto, que no quiero pelea. Solo que yo vivo mi vida y tú la tuya con tus seguidores, nada más.


    Pero supongo que Draculeitor pensó que si yo no obedecía, otros no lo harían y tuve que estacarlo con la barra que llevaba escondida por si acaso. Otra vez me había pasado….


    No le dio tiempo de decir adiós Jesús, que ya había desaparecido. No era mi intención pero claro, el me lo iba a hacer a mí. Y lo peor de todo es que  no tenía ningún remordimiento de conciencia.


    Así que de repente, me encontré, que toda aquella mugre que había allí incluidos los mugrientos, me pertenecía.


    


    

  


  
    Capítulo 6: trapo y saliva


     


    Todos se quedaron quietos y mis secuaces primeros se pusieron a mí alrededor protegiéndome, cosa que agradecí y me anoté para recompensarles en un futuro. Pero nadie pensó en levantar un dedo. Al fin estaban más que hartos del presuntuoso de Draculeitor y más o menos les daba igual. Algunos estaban contentos pero en general, había buenos chicos que habían pasado de una vida agradable a una miserable.


    Hasta que llegué yo.


    Bueno dije en voz alta, ahora parece ser que soy vuestra comisaria. Y además me había cargado al jefe, no a uno de área, sino al comisario de la zona, o algo así… por lo que todavía era más jefa aún.


    No me desagradaba el asunto. Siempre he debido encerrar en mí a una megalómana ansiosa de poder, no sé si se dice así pero no me parecía mal.


    - Así que lo primero que vamos a hacer es organizar este sitio. No sé cómo podéis vivir en un sitio tan asqueroso.


    - Que vengan los jefes de área ahora mismo, exclamé en voz alta y firme.


    Y los demás, poneos al limpiar esto un poco. Si no tenéis escobas, tomad dinero e ir a comprar. Para algunos hacía mucho tiempo que no salían de la bodega y se alegraron de salir. Eso sí, les dije, nada de morder hasta nueva orden. Nos organizaremos lo mejor posible, cuando vi su cara decepcionada. Y eso les animó un poco.


    Así que mientras yo hablaba con los jefes de área que también eran unos críos, organizamos el sitio para que pareciera algo.


    Resultó ser que la bodega donde estábamos daba a la biblioteca municipal y que forzando la entrada, podíamos entrar para ir al servicio y lavarse (como comprobé los vampiros van dejando de hacer sus necesidades una vez que van dejando de comer) pero había que mantenerse limpios y también la ropa. Además como era la biblioteca, no tenia alarma. Quien iba a robar un libro. Comprobé que a muchos les agradaba la idea de poder leer, así que organicé turnos para usarla y para coger libros discretamente. También había un par de chicos que entendían de cables y les hice tirar un cable para que tuvieran internet. Varios de ellos se ofrecieron a traer los ordenadores de su casa, incluso las consolas. Y ya se sabe, un chaval con consola, es un chaval feliz. Otros se ofrecieron a conseguir mantas, colchones y otros objetos de aseo.


    Faltaba organizar el asunto de la comida, y eso me traía de cabeza. Había visto que una vez cada tres días era suficiente para alimentarse, pero muchos hacía una semana que no comían y claro, estaban irascibles y por otra parte sin fuerzas.


    Así que pensé en cómo y se me ocurrió traer el restaurante a domicilio. Es decir, las chicas y yo atraeríamos a las posibles presas y luego iríamos racionando la sangre, y como estaban muertos de hambre, eso hicimos


    


    

  


  
    Capítulo 7: telesangre a su servicio


     


    Bien el primero fue fácil un madurito salido que vio a una chica rubita fácil de follar, pero poco se imaginaba lo que le iba a tocar. Al principio se resistió pero después del primer mordisco, solo quería que le follasen, e incluso aprovechó para ello, yo les dejé al fin, el quería tirarse a una chica de apenas 16 años, así que aunque se lo tirasen a él, tampoco pasaba nada. Por otra parte, parecía que le gustaba puesto que había tenido ya tres orgasmos.


    Cuando ya consideramos, los chicos pidieron una mujer. Para mí una mujer era un poco más complicado, porque consideraba más una violación, las mujeres no van buscando en general chavales que tirarse, pero bueno igual tenía que ser hombres que mujeres.


    Cuando salimos a por la siguiente encontramos una prostituta, de noche, en un callejón, y me pareció buena idea, le pagaría y así no me sentiría tan culpable.


    Así que vino con nosotros voluntariamente, y después de que varios chicos se la tirasen y bebieran, estaba muy contenta e incluso creo que hubiese pagado por seguir.


    La suerte que después de ser mordidos se quedaban como tontos y podíamos llevarlos a sus casas. Así nos comportábamos de bien… llegando a acompañarles y no dejarles tirados en la calle.


    Así lo hicimos con 5 personas más, de manera que todos habían comido durante la noche.


    Estaban ya no tirados sino echados y satisfechos como nunca lo habían estado y me miraban con buena cara. Supongo que desde que fueron vampiros nadie se había ocupado realmente de ellos. Y como les pasó a mis primeros secuaces, agradecían cualquier atención.


    - Mañana por la noche volveré, -les dije- los que puedan todavía salir por el día, que intenten traer cosas para estar más cómodos, sillas, mesas, colchones, libros, juegos, todo lo que se os ocurra y os dejo dinero para que compréis pintura y brochas, pero no color negro, podéis escoger algún marrón oscuro o azul oscuro. Y mañana a las 12 nos vemos.


    Todos me despidieron  con buena cara y mis chicos decidieron quedarse allí a pasar la noche. No solo por estar más acompañados sino porque los demás los miraban con respeto al ser mis lugartenientes.


    Pensé, bueno me he cargado a dos tíos en estos últimos días, pero supongo que compensa con arreglarles la vida a esta cuadrilla. Y de todas formas, ya estaban muertos…


    


    

  


  
    Capítulo 8: de cuando los gusanos pasan a ser mariposas.


     


    Al día siguiente tenía fiesta en el curro así que me dediqué a planificar y pensar qué podía hacer con esta gente. Porque claro, estaban ahí perdidos y sin saber qué hacer y no iban a pasar el resto de su ¿inmortal? vida allí tirados.


    Los organizaría por grupos según sus habilidades, unos para recoger cosas, otros les haría buscar trabajo y otros quizá estudiar. Otros podrían traer la comida y otros proteger nuestro cuartel.


    Yo tenía algún dinero ahorrado pero tendría que seguir trabajando, a menos que encontrase un medio de subsistir y me negaba a vivir allí, porque quería seguir viviendo en mi pisito que mis esfuerzos me había costado y mi hipoteca también.


    Menos mal que mi novio no había venido porque no sabía si sería bueno estar sangrándole continuamente. Pero tenía hambre, y quizá fuera porque era una vampira novata pero sí me apetecía  morder algo.


    Así que cuando mi vecino pasó por el pasillo y lo olí… le invité a pasar. Aunque no me había hecho nunca mucho caso, esta vez algo debió de notar, pero pasó, ya casi medio erecto. Eso me gustó,. Quizá porque por fin se me  había desarrollado el poder de convencer… o porque le gustaba, el caso es que me lo llevé a la cama y realmente fue un grandioso sexo, con un pene más grande que el de mi novio, y con sangre realmente deliciosa. Le tenía que preguntar de qué grupo era, porque creo que era mi favorita.


    Después de varios orgasmos suyos y míos me encontraba realmente bien. Le dejé reposando un rato y me fui a duchar, y bueno la imagen que vi en mi espejo no estaba nada mal. Creo que había perdido unos cuantos kilos  y mi piel estaba resplandeciente, no sé si por el sexo o por la sangre, pero incluso mi pelo caía con gracia a ambos lados de mi cara.


    Bien! Dije, eso me empieza a gustar, me estaba convirtiendo en una bonita mariposa y me dije que al final los cuentos de hadas tienen final feliz, o eso me pareció entonces.


    Mandé a mi vecino a su casa y volvía a mirarme satisfecha en el espejo. Me puse un conjunto que me compré que tenía guardado en el armario porque no me valía y me sentí por una vez en mi vida realmente sexy. Bien, no está nada mal esta nueva vida…


    Claro, que no sabía lo que me esperaba en la guarida esa misma noche.


     


    


    

  


  
    Capítulo 8: oh oh…


     


    Mi vecino se fue a su casa tan contento, suplicándome visitarme mañana y bueno, le dije que me lo pensaría. El estar tan solicitaba me hacía sentirme francamente bien.


    Así que compré varias cosas, y llevé ropa que me había quedado pequeña para las chicas y me fui para mi cuartel.


    Lo malo que… habían pasado muchas cosas desde el día de ayer, entre otras, una visita de un comisario central.


    Ups, ese no podría estacarlo pensé, demasiado grande, demasiado miedo y encima tenía colmillos de verdad. Lo mismo tenía más de 100 años aunque aparentaba unos 30. Era un tío alto y rudo, a su manera guapo, pero daba miedo.


    - Así que tu eres la nueva comisaria, -me miró sospechosamente- ¿y por qué no vives aquí?


    - Acabo de ser “ascendida” y todavía estoy terminando con mi antigua vida, -le dije para disimular.


    - Vamos a hablar, -me empujó hacia la oficina que habían hecho hace años y cerró la puerta.


    - Por qué mataste al comisario anterior?,


    - ¿a draculeitor?


    Y juro que vi una media sonrisa en su cara


    - El quería liquidarme, así que lo estaqué.


    - Bueno, no me importa que os matéis pero siempre tenéis que avisarme si se produce un cambio. Aquí tienes mi teléfono. Yo vivo a unos 100km pero tienes que llamarme todos los días, e informarme de todas las novedades. Yo tengo que informar a nuestro rey.


    - Vaya ¿tenemos un rey?


    - ¡Por supuesto estúpida! Veo que no sabes nada acerca de los vampiros, ¿cuántos años llevas de vampira?


    - Emmm .pensé-, creo que unos 10… días


    - ¿Y has estacado a dos? -Me miró con cara suspicaz, y se apartó ligeramente no fuera que se me ocurriera estacarle a él.


    - Mira, no quiero complicaciones. Le estaqué porque era un gilipollas y porque tenía a todos estos chavales hechos un asco. Estamos pintando y  arreglado el cuartel y todos están alimentados y limpios, cosa que él no hacía.


    - Si, eso me había dado  cuenta, siempre ha sido un negligente, pero al fin, era mi “hijo” y no me ha gustado que lo matases –dijo con voz amenazante.


    - Si claro, porque así hacía lo que tu querías, -solté sin achicarme,


    Y me miró de nuevo de reojo.


    - De verdad, esto… perdona, cómo te llamas,


    - me llamo Dimitri y soy rumano, pero nací en España.


    - Vale, perfecto –pensé- para un vampiro.


    - De verdad Dimitri que no quiero líos, solo ayudar a esta gente y punto, nada más.


    Y creo que me creyó. Al menos no me estacó y lo podría haber hecho porque tenía fuertes brazos y un cuerpo atlético, y me estaba poniendo caliente otra vez.


    - ¿esto no se acaba? -Dije en bajo, pero me escuchó.


    - El qué, ¿la lujuria? –sonrió enseñando sus colmillos porque él seguramente había olido mi excitación.


    - Si, se acaba si te alimentas solo una vez a la semana, pero cuanto más te alimentas, mas quieres follar.


    Ah será eso.


    - ¿Y los vampiros lo hacen entre ellos?-pregunté coqueteando


    - Si, pero es más placentero con humanos, creo, no lo he hecho con ningún vampiro todavía - y me miró sopesando la idea de hacerlo conmigo.


    - Para el carro chaval, que no te conozco, -le dije-, pero yo también lo sopesaba Y de momento, quedó así como "Tensión sexual no resuelta"


    - A partir de ahora me informarás de todo. Cualquier novedad, lo que sea.


    Si jefe, le dije con cierto cachondeo. Pero en el fondo me daba respeto. Todos los vampiros que me había topado eran adolescentes, chavales desarraigados, pero este tío ya era otra cosa. Daba miedo de verdad. Era como un tigre en el zoo, y la verdad no querría contrariarle. Con esta responsabilidad ya no era como antes, tan divertido. Ahora tenía que rendir cuentas y hablar con gente que tenía malas pintas.


    Los guardaespaldas que llevaba Dimitri tampoco eran cualquier cosa. Eran grandotes, muy grandotes y peligrosos. Se veían pálidos y estaba claro que cuanto más pálidos eran, más años tenían. Así que no sé si me estaba metiendo en un lío más grande y quizá en un berenjenal algo peligroso.


    Con una última mirada de advertencia, Dimitri se retiró. Me dijeron que había aprobado los cambios pero creo que me tenía que poner a ralla por si acaso se me ocurría estacar a alguien más.


    Los chicos se habían portado muy bien y habían hablado de mi estupendamente, cosa que agradecí.


    Sin embargo, Pepe, que conocía los rumores sobre Dimitri, me advirtió que tuviera cuidado porque era muy peligroso. Así que a partir de ahora iba a ser una chica “muy buena”. No me apetecía convertirme en polvo todavía, sin haber disfrutado de esta nueva situación.


    


    

  


  
    Capítulo 9: donde descubro que hay otros seres más…


     


    La vuelta al trabajo se me hacía dura, pero por otra parte me servía de distracción. Durante el día había estado durmiendo como si estuviera muerta –de hecho lo estaba-y hasta mi novio que había venido de visita a por más (sexo, claro), casi llama al 112 para avisar de una muerte súbita. Menos mal que me desperté a tiempo y pude darle lo que había venido a buscar. Y luego seguí durmiendo plácidamente hasta que me sonó la alarma del móvil y tuve que levantarme.


    Cada vez me encontraba mejor, más ligera y más despierta. Me di una ducha y comprobé cómo mi cuerpo estaba suave y  deseable. Como buena vampira que atrae a sus presas, pensé.


    Tuve que satisfacerme yo sola, ya que el sexo no era suficiente una vez al día. Tendré que poner remedio a esto, tanta lujuria… no sabía cómo llevarla.


    Llegué pronto a trabajar, me costaba muy poco ir caminando, mi velocidad y ligereza habían aumentado, pero claro, no podría exagerar. Tendría que preguntar si cabría la posibilidad de volar y otras cosas vampirescas que había leído en los libros. Suponía que Dimitri sabría de estas cosas. Cada vez estaba más entusiasmada!


    Cuando llegué Jenny me estaba esperando.


    - Ya quería hablar contigo Elsa, dijo Jenny mirándome algo recelosa.


    - ¿Y eso? Le contesté. La veía diferente, como me pasó el primer día pero más todavía. Sus ojos parecían los de un gato, aunque aparentemente era la misma de siempre.


    - Elsa, ¿qué te han hecho? Querida niña, ¿en qué te han convertido?- preguntó preocupada ya que siempre me había apreciado.


    - Nada… dije, pero… creo que podría confiar en ella. Yo pensé que también era un Ser diferente, no sé qué, pero algo sobrenatural, seguro.


    Como veía que no estaba dispuesta a soltar prenda, me llevó al despacho del jefe, que podíamos usar sin problemas, y me habló


    - Querida  Elsa. Creo que se lo que tu eres ahora, no sé cómo te ha pasado pero quizá te pueda ayudar. Porque yo también soy especial, ¿sabes? Yo soy una hija de Bastet, - y al ver mi cara de ignorancia total, explicó- es una Diosa egipcia, sabes, la diosa de la armonía y felicidad y bueno, soy mitad mujer, mitad gata, veo que tu te has dado cuenta de algo. Los seres sobrenaturales nos “vemos”.


    - Vaya… y ¿qué haces?, quiero decir, ¿hay más como tu?¿tienes poderes? ¿hay más seres? La verdad que soy muy novata en esto…


    - Si, ya veo, veo que eres vampira hace pocas semanas… una recién nacida.


    - … mmm. Si, vampira, ¿se me nota? Pregunté desconfiada


    - No te preocupes, solo los sobrenaturales lo notamos. Pero también reconocemos cuándo alguien es malvado o no. Y en general, no hay muchos problemas entre nuestros diferentes mundos. O casi.


    - Pero no te preocupes, continuó, si no has llegado a matar a nadie, todavía es reversible. Comentó esperanzada


    - Ups… me sonrojé, si es que los vampiros pueden sonrojarse


    - ¿Cuentan otros vampiros? Pregunté avergonzándome un poco. Apreciaba realmente a Jenny.


    - Oooo, dijo Jenny, si, cuentan. Así que eres vampira para siempre. Quiero pensar que fue en defensa propia, preguntó cautelosa Jenny


    - ¡por supuesto, por supuesto!, querían matarme y violarme


     


    Jenny se sintió aliviada y yo también. Supongo que no se hacía idea que fuera una fría asesina, y que entre seres sobrenaturales, debía estar a la orden del día…


    - Pero tienes que contarme más sobre seres sobrenaturales, por favor Jenny,- supliqué


    - Por supuesto… en otro momento- pues ya venían todos y teníamos que comenzar a trabajar. Sólo ten mucho cuidado, porque hay gente peligrosa…


    Mientras preparaba la comida estaba pensando, mi cerebro iba todavía más rápido. Qué seres habría, qué tendría que hacer, qué pasa que nadie se ha dado cuenta de nada hasta ahora???? Y a qué o quién se refería con la gente peligrosa?


    Mi cabeza estaba llena de interrogantes que esperaba pronto poder resolverlos.


    


    

  


  
    Capítulo 10: la solución a mis problemas sexuales


     


    Después de trabajar – Dios, si le había mirado a mi jefe con ojos lujuriosos!!- me dije a mi misma que debía hacer algo con este ardor y que seguramente si me abstenía de sangre un par de días, lo mismo arreglaba mis problemas del “polo sur”, pero claro,… era tan deliciosa, me sentía tan plena… que no se si podría evitarlo.


    Pero de momento, alguna solución debía dar. Y hacerlo con cualquiera de los pringados de la cueva no me apetecía. Tal vez Dimitri, pero ya había vuelto a su casa y además, no quería mezclar el trabajo y el ocio…


    Algo llegará, pensé, y así fue, llegó.


    Me dirigía hacia “La Cueva” tranquilamente caminando, disfrutando de la noche, de los sonidos, de los olores, observando cómo mi agudeza visual había mejorado muchísimo… y pensando si hoy les tocaba comer o no a “mis niños”… cuando escuché un susurro que venía de un callejón. Parecía como si alguien me estuviera llamando…


    La llamada era atrayente y como a estas alturas de mi recién obtenida vida eterna me sentía un poco “sobradilla”, me acerqué sin ningún miedo. Y bueno, allí estaba él. Un estupendo ejemplar de “algo” porque seguro que no era una persona normal. Estaba echado, posiblemente herido, aunque no tenía aparentemente ninguna herida de sangre.


    Me acerqué ahora con precaución, no sabía si era un señuelo para atraparme, y quizá comerme, ¡yo qué sabía! Y no sabía qué era exactamente … lo que si tenía claro es que era un tío grande, casi de dos metros de altura, y creo que si extendiera sus brazos también mediría casi los dos metros. Fuerte y morenazo, me miraba de soslayo. Y bufó…


    - Un vampiro, maldita sea mi suerte- dijo con voz ronca


    - Gracias chato, he venido porque he oído a alguien que pedía ayuda, pero si no la quieres, me voy- y comencé a darme la vuelta y salir por donde había entrado.


    - No, espera, espera, por favor, realmente necesito ayuda. – cambió la voz por una más amable. Simplemente no me llevo muy bien con los vampiros, pero tu pareces una tía amable.


    - No lo creas, le dije con voz dura. Bueno, qué eres y qué te pasa


    El se quedó mirándome un tanto extrañado, supongo que por no saber nada de nada.


    - ¿eres una recién nacida? No lo pareces. Pareces muy fuerte y no hueles como una recién convertida, dijo dudando


    - Lo soy, de hecho hace menos de dos meses que lo soy, y que sepas que soy la comisaria del lugar. Así que habla ¡ya!


    Todavía el personaje se extrañó más y me miró con cara de respeto mezclada con otra cosa, ¿deseo?... qué gente más rara.


    - Soy un licántropo, pero de los pacíficos. -Aclaró- he venido de visita a ver a mis primos pero alguien me atacó por detrás y me lanzó una malla mata-hadas, ya sabes, con plata y hierro, ¿podrías quitármela?, coge un palo, dijo corriendo cuando me acerqué con las manos vacías a ayudarle.


    Cogí un palo de escoba que estaba en un contenedor y cuando me acerqué, vi un reflejo de lo que debía ser la malla dichosa, y se la aparté con el palo. La metí en una bolsa y me la guardé, por si acaso. Todavía alucinaba con lo que me acababa de decir, hadas, licántropos… y alguien que atacaba.


    El licántropo se incorporó lentamente, pero estaba realmente sin fuerzas.


    - ¿dónde viven tus primos?¿te ayudo a llegar?


    - Has hecho mucho, te lo agradezco. Me llamo Daniel, vivo en Madrid. No te preocupes, intentaré llegar como sea. Viven a las afueras de la ciudad.


    - Pues ahora no tienes autobuses, y con tu aspecto no se si te parará un taxi.. –suspirando dije- además estás hecho polvo, quien te dice que no te vuelven a echar una malla de esas.


    - Si, cierto, ¿sabes de algún lugar donde podría pasar la noche?¿alguna pensión cercana?- preguntó


    - Bueno, yo tengo mi cueva pero mi casa está cerca. Si quieres venir…


    - Yo se que eres nueva, pero ¿es que no te han explicado nada? Dijo escandalizado Daniel..


    - Bueno dímelo tú- dije ya cabreada


    - Los licántropos y los vampiros no se llevan muy bien. Se toleran y no hay guerra ahora mismo, pero la hubo y hay tensiones y algún asesinato sin resolver. De hecho, si la malla no fuera de plata, hubiese pensado que era un vampiro el que me la había echado. ¿lo comprendes?


    - Ah… ya veo. Pero para mí todo es nuevo, y me da lo mismo las guerras, las tensiones y todo eso. Eso si, supongo que tu no intentarás matarme, no?


    - No, soy de los pacifistas, de hecho voy por las manadas intentando poner paz…para que no pasen cosas como esta, -dijo tristemente


    Vale pues vente a mi casa, y llamando a mi lugarteniente, le dije que hoy no iría por allí. Y ayudando a Daniel a levantarse, fuimos hacia mi apartamento. Llegamos y mi vecino estaba espiando que llegara, pero le di largas, con gran pena por su parte. Mi novio se había ido de nuevo con sus padres, le había “convencido” ya que no me satisfacía nada de nada.


    Entramos en la casa y le dejé echado en el sofá.


    - ¿te preparo algo de comer? No tengo mucho, pero quizá en el congelador tenga algo. Le dije dudosa


    - No, no de verdad, solo necesitaría descansar un poco, dormir, ayer comí y hasta dentro de una semana, no creo que necesite alimentarme, dijo tranquilamente


    - Mmmm. Vale. ¿algo de beber?- me preguntaba qué habría comido como para no necesitar comer en una semana.


    Sonrió, por primera vez en todo el tiempo, y descubrí sus brillantes y blancos dientes que hacían su rostro muy agradable y masculino. Y consiguió que me excitara. Uff. Maldita sea!


    El lo notó. Me olió, y su cara cambió, cambió a un interés por mi, así que… me lo llevé a mi cuarto y lo tiré – si, lo tiré con mi nueva fuerza adquirida- sobre la cama. Nos quitamos la ropa rápidamente y me senté sobre él, y comenzamos a hacerlo como animales salvajes. Pude moverme y hacer fuerza porque él no se sentía ni aplastado ni forzado para nada. Y el estaba disfrutando tanto que los ojos se le cambiaron a amarillos, pensé que iba a cambiar, pero parecía muy estable. Cuando se acercaba mi orgasmo me acerqué sin poder evitarlo a su cuello y le mordí.


    El entonces me lanzó contra la pared, y empezó a temblar… ¡perra!, me has mordido!!


    Yo por mi parte estaba vomitando con grandes arcadas y me dolía todo el cuerpo.


    - Supongo que no lo sabías, se calmó Daniel al verme vomitar y ponerme enferma.. un vampiro no puede tomar sangre de licántropo, y viceversa. Nos pone enfermos, incluso puede causar la muerte. Además de que no se debe hacer… sonrió ya calmado. ¿has tragado mucha?


    - Creo… algo… - balbuceé. No lo sabía, de verdad, lo siento. No lo he podido evitar…


    - Bueno, yo lo siento- se disculpó. No entiendo cómo tu creador no te ha explicado nada. ¿estás bien? Te he lanzado fuerte…


    - Mi creador murió rápido, así que no le dio tiempo de explicarme. De todas formas, -dije encogiéndome de hombros- no creo que supiera mucho de nada.


    - Bien,  norma número uno, no se bebe sangre de ningún otro ser sobrenatural. Y tampoco se acuesta con ninguno. Esta norma la hemos incumplido, ya lo ves. Las razas son muy elitistas y no se relacionan mucho entre ellas. Eso es lo que muchos queremos cambiar. Nos gustaría vivir en paz y armonía y unirnos.


    Bueno, un pacifista, pensé, me fastidian estos santurrones, pero tiene un buen polvo.


    - Escucha Daniel, creo que he tragado parte de tu sangre, tu que sabes ¿me podría pasar algo?


    - No lo sé, -confesó él- nunca se había dado. Observa tu cuerpo y sabrás.


    - Durmamos, estamos cansados, y además, será lo mejor. Voy a limpiar esto. Puedes acostarte en mi cama, es lo suficientemente amplia para los dos.


    - De acuerdo, estoy agotado- y cayó dormido como un muerto.


    Ja, se duerme igual que yo, como si estuviera muerto. Pasé la fregona por el vómito y me fui a la cocina a pensar. Se me había quitado el sueño. La relación había sido muy satisfactoria, salvaje, y él tenía un buen y enorme miembro que encajaba en mi como un guante. Sin embargo, no lo podía morder, lo que quitaba un poco de placer al momento. Tendré que pensar si me conviene o no.


    Estaba tirando el agua de la fregona en el baño cuando sentí algo...de repente comencé a ver todo en blanco y negro.. me mareé, y me miré al espejo de refilón, al volverme… y… mis ojos!! Estaban ligeramente amarillos. Casi grité, pero rápidamente volvieron a la normalidad.


    ¿Qué pasa, que ahora, además de vampiro soy licántropo?


    Tonterías, me dije, y me acosté con mi lobito, que roncaba estruendosamente. Pero al calorcito de su cuerpo, me dormí. Mañana sería otro día.


    


    

  


  
    Capítulo 11: nueva vida, nuevo novio


     


    Cuando me desperté, Daniel no estaba. Bien, no me había liquidado… eran las cinco de la tarde y todavía no era de noche. Me levanté de la cama sin dolor alguno, ya que mi cuerpo había curado cualquier herida o magulladura. También supongo había desaparecido esos “ojos amarillos” que me asustaron ayer.


    Me daba pena que se hubiera ido y sin despedirse, aunque cuando dormía, probablemente podría haber saltado encima, que no me hubiese enterado.


    En la cocina había una nota manuscrita, de Daniel, diciendo que había llamado a su primo y que volvería sobre las 6, a recoger sus cosas.


    Ya casi eran las seis, así que me di una buena ducha. Mi cuerpo se estaba comportando muy bien, y, aunque no había adelgazado tan apenas 10 kilos, estaba bien proporcionado y mi piel era suave, más pálida de lo normal, pero todavía conservaba un cierto color rosado. Cosa que en una pelirroja, era de lo más normal.


    Me sentía viva, como nunca, y realmente mi vida había mejorado, ya no por lo de la “vida eterna” que no acababa de creerme, sino por las mejoras en todo, desde el sexo al trabajo, pasando por mi aspecto y condiciones físicas. Y además, había encontrado ahora a un tío que estaba muy bien. Eso si, todo el tema de las razas sobrenaturales, me empezaba a venir algo grande. Necesitaba más información, y sabía quién se la podía dar.


    Llegó Daniel y adiviné por su expresión que no había sido una buena visita.


    - Están locos! –explotó- mis primos, me dijo, quieren volver a los viejos tiempos, a los enfrentamientos, a las guerras. Son como cachorros malcriados. Y lo único que conseguirán será que les maten..


    - Qué ha pasado? – me interesé


    - No debería contarte nada, sería como una traición. –bajó la mirada.


    - Dime, Daniel, qué pasa, ¿somos enemigos? Le pregunté con algo de pena.


    La verdad que me sentía muy feliz tal y como estaba la cosa y no tenía ganas de guerras y cosas de machitos que necesitan para sentirse mejor. Y además el tío me estaba empezando a gustar de verdad.


    - ¿podría quedarme aquí, en tu casa?- dijo, de repente.


    - Mmm no sé, no será un problema con tu gente?


    - Y con la tuya si se enteran, pero no quiero vivir en su manada, y no me fio de nadie. Tu pudiste liquidarme y no lo has hecho.


    - Tampoco sabía que pudiera querer liquidarte. Pero bueno, quédate.


    Como si fuéramos novios, o algo similar, pero me hacía sentir bien.  Yo ya tenía que irme a trabajar y le dejé ahí. Necesitaba más información porque en unos días, semanas, no sabía nada de todo este mundo oculto y de repente una nueva vida se abría ante mi. Quizá una vida más peligrosa. Porque si había una guerra, seguro que me pillaba en medio, con mi cuadrilla y además podría ser considerada una traidora? Muchas cosas en qué pensar y demasiada poca información. Una llamada de teléfono sería conveniente.


    


    

  


  
    Capítulo 12: pero es posible que eso exista?


     


    Jenny vino a mi casa al día siguiente, Daniel se había ido de nuevo a intentar convencer a sus primos y tenía toda la casa para mi.


    - Aquí huele a perro- dijo nada más entrar, mirándome con extrañeza.


    - Si, el perro del vecino, no pasa nada, dije esquivando su mirada


    Le ofrecí un café, pues era lo único que aún seguía tomando, ya que comida ya no tenía en casa.


    - Jenny, necesito que me expliques el tema. Necesito saber qué hay por ahí fuera y además no quiero entrometerme o meterme en líos.


    - Bien, comenzó Jenny, siéntate y toma nota…


    Comenzó a hablar pausadamente, como solo una gata convertida en humana podría haber hablado…


    - Se trata de un mundo dentro del que tu conocías hasta ahora. Vivimos en paz y armonía desde hace más de ciento cincuenta años, y excepto incidentes aislados,  funciona bien. Últimamente se oyen rumores de diferentes facciones a quienes no les gusta la mezcla de razas. Pero hace muchos años que secretamente se vienen mezclando entre sí, sobre todo cuando el individuo no es puro.  Por ejemplo, tu no eres pura raza vampírica, y en realidad, no existen nada más que un 5% de personas que son pura raza.


    - Si, Jenny, y qué razas hay, eso me interesa mucho. Voy por la calle y se cuándo son sobrenaturales porque son diferentes, ellos me miran a mi también. Y yo no tengo ni idea de qué son…


    - Razas hay muchas, todo lo que tu hayas podido leer acerca de mitología griega,o romana, o egipcia, o los cuentos de miedo… todo existe- suspiró Jenny ante mi ignorancia. La verdad que necesito más tiempo para explicarte TODO- dijo enfatizando esta última palabra.


    Comenzaba a palidecer. Aunque yo fuera una vampira ahora, no dejaba de ser una más y todo lo que de pequeña me daba miedo ¿existía? Por otra parte yo me veía fuerte, y aún así…


    - Tenemos los vampiros, los cambiantes, entre los que están los licántropos, las mujeres gatas, como yo, hombres y mujeres tigre, y otras mezclas de animales. Hay brujos y magos, hadas, elfos y seres pequeños, tenemos incluso unos insoportables centauros, que son los más maleducados de todos.


    - Pero….. ¿dónde están? Nunca he visto nada


    - Los ves a diario. Pero hace un par de miles de años se llegó a un acuerdo con los Brujos para crear “la pantalla”. Todos tenemos esa protección mágica, incluso tú, aunque no los conozcas, ellos si a ti.  Incluso hacen apuestas sobre dónde vas a llegar.


    - ¿de verdad? – contesté entre soberbia y temerosa.


    - Si, están observándote y piensan que ahora estás jugando con fuego, eso se oye, aunque no se realmente por qué.


    - Mejor no saber… pensé moviendo la cabeza.


    Creo que por hoy tuve bastante. Tantos seres mágicos, me parece increíble, aun así, continuó contándome acerca de los seres, y previniéndome de algunos, entre ellos los licántropos, ya que son los enemigos naturales de los vampiros.


    Como Daniel iba a venir pronto, le dije a Jenny que se fuera, de buenas maneras claro, no quería que se enterase que él estaba conmigo.


    Después de varios días de sexo con Daniel –sin mordiscos- estábamos muy complacidos y contentos con nuestra situación. Parece que sus primos estaban entrando en razón y tanto el trabajo como mis pequeños de “La Cueva” se estaban comportando de maravilla. Todo parecía ir bien, y como pasa en todos los libros y películas, cuando a la protagonista le va bien todo, viene alguien a joderle la vida.


    


    

  


  
    Capítulo 13: cuando viene alguien y te jode la vida.


     


    La noche estaba fresquita pero ya no hacía el frío de febrero o enero. Se acercaba mi 27 cumpleaños, aunque ya realmente, es como si cumpliera por primera vez, ya que a partir de ahora, no iba a cumplir más….


    El caso es que decidí hacerles una fiesta en “La Cueva”. Esto animaría mucho a los chicos, que se habían convertido en fuertes y animados vampiros. Estaban limpios, seguían las normas de convivencia, e incluso algunos trabajaban y otros habían comenzado a asistir a clases, nocturnas, por supuesto.


    Los turnos de comida funcionaban estupendamente, nadie resultaba perjudicado. Y yo pensaba que no tenía nada que ver con los vampiros de los libros de Anne Rice, o incluso de algunas cosas que llegaban a mis oídos y que no podía creer. Incluso Dimitri estaba muy satisfecho con los resultados de la colonia. Había informado a la reina y ella se había interesado por nuestra vida.


    Vamos, todo de maravilla, hasta que se estropeó.


     


    


    

  


  
    Capítulo 14: exacto, vienen a jorobarte


     


    Eso es lo que pensé, vienen a jorobarme, envidiosos de que todo me va bien.


    Mi chico lobito y yo estábamos tan bien, pero se nos ocurrió ir al cine, por la noche, juntos, y alguien nos vio.


    Claro que nosotros no nos dimos cuenta, hasta que, cuando estábamos celebrando mi cumpleaños en La Cueva, vino Dimitri, y decidió arrestarme por el delito de Mescolanza.


    Cuando intentaron arrestarme, Dimitri y sus dos lugartenientes, todos mis chicos y chicas se levantaron como uno. Y eran exactamente 57. La amenaza no era velada, sino clara, y hasta Dimitri se quedó impresionado.


    - Veo que los tienes bien enseñados. Se rió entre dientes


    - No los tengo bien enseñados, solo bien cuidados. Son personas que se merecen una vida decente, y de eso me estoy preocupando. No pretendo formar un ejército ni hacer nada raro. En eso soy sincera. Se que cuando me convirtieron, tenía la mano muy rápida, pero desde entonces no he tenido que estacar a nadie.


    - Y qué me dices de tu novio? ¡está prohibido relacionarse con alguien de esa raza!- siseó amenazadoramente


    - No es mi novio, pero estoy con él, si, y qué? Le dije amenazadoramente. No hacemos nada malo. Y además, él es un pacifista.


    - Lo dudo mucho, los licántropos son animales- dijo despectivamente. Yo tengo 234 años y he visto muchos animales como ellos, no valen nada más que para ser camioneros o trabajar en la construcción.


    - Te equivocas y  te voy a decir dos cosas. Primera, no vuelvas a intentar arrestarme. Y segunda, no intentes dirigir mi vida. No me importa que seas el comisario o que tengas 200 años., si te tengo que estacar, lo haré, y ellos me ayudarán.


    Supongo que eso sonó como una rebeldía, porque Dimitri se cabreó mucho conmigo. Pero no hizo nada, de momento. Se fueron muy dignamente y continuamos la fiesta.


    Mi lugarteniente Pepe, que se había convertido en un robusto vampiro bien alimentado, me advirtió  de los rumores, y me dijo que estuviera atenta, que vigilara  mis espaldas, porque si no eran los vampiros, serían los licántropos, o tal vez otros seres, a los que no les interesaban las uniones entre diferentes razas, lo que llamaban la Mescolanza.


    Me dijo que si quería podrían hacer turnos para vigilar mi casa, o que me trasladase a La Cueva.  Pero no iba a huir de nadie y menos con mi guardaespaldas de dos metros.  Así que lo rechacé. Los tendría al tanto de mis movimientos, aunque seguiría con mi vida, quisieran o no.


    Nadie me va a joder la vida. Dije, y era una promesa


    


    

  


  
    Capítulo 15: mi encuentro con las hadas.


     


    Después de un mes sin incidentes, y por miedo a las posibles represalias de la manada, Daniel se fue. Supongo que la relación no tenía mucho futuro, y él quería volver a su casa. Yo no quería dejar la mía, y para ser sincera, a pesar de ser un gran amante, me había cansado de no poder morderle. Así que bye bye, lobito.


    Los vampiros y los licántropos y quien coño fuera estarían muy contentos supongo, pero a mí me molestaba. Tanto drama por unas semanas de relaciones, y al final, las cosas se habían arreglado por si solas… en fin, tendría que buscarme un nuevo amante que me satisfaciera, cosa difícil  por la gran calidad sexual de Daniel. Supongo que me conformaría con el vecino de momento.


    Y un día, paseando por la noche, como solía hacer muy a menudo, me encontré siguiendo un olor muy particular. Lo cierto es que desde el último mordisco a Daniel, mi sensibilidad había aumentado, mi vista y mi olfato sobre todo, de gran manera. Supongo que la sangre del licántropo era bastante especial y de alguna manera, mi cuerpo la había asimilado y añadido. Cosa que no diría a nadie. Por si acaso.


    Ese olor me llevó hasta un tipo elegante, apoyado en una farola, esperándome.


    -hola Elsa, qué tal estás? Me preguntó con un acento indefinido…


    - hola, ¿quién eres tú?- le dije, porque ya veía que era “algo diferente”


    -soy un hada, me dijo sonriendo, y enseñándome sus siniestros dientes puntiagudos.


    A la vez era escalofriante y hermoso. No me daba mucha confianza, la verdad.


    - Elsa, hace días que quería conocerte, hemos oído hablar mucho de ti. Y de repente, me soltó, hueles extraño.


    Supuse que sería por la sangre mezclada… Pero me sentí ofendida


    - Perdona, no te conozco y me dices que huelo mal?


    - No no, sonrió, no hueles mal, hueles diferente, me fascinas…


    Vaya, pensé, otro pipiolo que quiere probarme. Y no me pareció mal, del todo.


    - ¿cómo te llamas? Le pregunté


    - Mi nombre es muy distinto en mi idioma que en el tuyo, pero puedes llamarme Eleor.


    - Y bien, Eleor, ¿qué me cuentas?- le dije, con toda familiaridad.


    Aunque se sintió algo molesto, siguió sonriendo. Parece ser que las hadas  están acostumbradas a que les traten con cierto “respeto”, porque se consideran como de la realeza. Yo nunca he creído en jerarquías y el respeto yo se lo daba a quien me demostraba que se lo merecía, y de momento, este hada presumida, no me había demostrado nada.


    - Te “cuento”, Elsa, que eres muy diferente de lo que había oído. Dijo, observándome, girando a mi alrededor.


    - Y qué habías oído?


    - Había oído que eras una gran líder, otros me dijeron que echaste a tu superior, y otros comentaban que tienes una relación con un licántropo, si a eso se le puede llamar relación, dijo estremeciéndose de asco.


    - Mmm si, más o menos es así, excepto lo del licántropo. No teníamos una relación, solo follábamos como animales y eso se acabó. Así que, ahora que me has visto, me voy, que tengo cosas que hacer. Y me giré


    - Espera, por favor, y me agarró del brazo.


    Para ser un petimetre, tenía fuerza, y no me desagradó.


    - ¿qué quieres?


    - Solo hablar, de verdad. Y parecía sincero.


    - Bueno, yo voy a pasear hasta el parque, si quieres, puedes acompañarme.


    Y fuimos andando, conversando. El tío no parecía tan gilipollas como al principio, incluso era guapo a su manera, algo raro, pero guapo.


    Íbamos caminando y nos encontrábamos pequeños seres del bosque que nos miraban con ojos negros. Los primeros días me daban un poco de miedo, pero luego descubrí que eran unos gamberros y que se entretenían vigilando a las parejas que iban a pasar un buen ratito en soledad, y fastidiándoles la noche con sus bromas. Aparte de eso, eran bastante tranquilos, de vez en cuando me sentaba a hablar con ellos y me contaban anécdotas y chistes verdes.


    Así que no nos molestaban. Estuvimos paseando y hablando de cosas sencillas y de algunas más trascendentales. Yo creo que estaba sonsacándome para ver qué hacía o cuales eran mis planes. Pero estaba a gusto,… tanto que hasta pensé en tirármelo, como todos. Hacía dos días que no me acostaba con mi vecino y creo que ya era hora.


    Me acompañó hasta casa y le invité a subir, creo que él también sabía lo que iba a pasar, y aunque prohibido, la curiosidad de las hadas era bastante notable, así que, pasó lo que tenía que pasar. Este amante no era un animal pero me hacía llegar, paraba, volvía a subir el ritmo, me volvía loca, hasta que… le mordí.


    Dichosa sangre, me llama demasiado…y esta era deliciosa, sabía a puro almíbar, bebí y bebí, hasta que me di cuenta que Eleor estaba paralizado, sin moverse, y que si seguía, podría matarle. Y no, claro


    Una cosa es tirarse a una hada y otra matarle solo porque está bueno, bueno no, delicioso.


    Entonces dejé de beber, me recordaba cuando dejé de fumar, pero igual que tuve voluntad para ello, también para esto.


    Eleor comenzó a moverse. Y claro. A cabrearse


    De su boca salieron palabras que a pesar de estar en su idioma entendí, por supuesto, eran insultos varios y muy fuertes, y bueno, la verdad que se merecía unas disculpas.


    - Lo siento, de verdad, me ha sido imposible resistirme


    - Al menos ciérrame la herida.


    Y se la cerré con mi lengua, el se levantaba para irse, pero lo cogí del brazo y lo eché a mi cama. Le  besé con suavidad, intentando hacer las paces… y algo más. Aunque él no quería al principio, se animo.


    Cuando al final tuvo y no es por presumir, el que sería el mejor sexo de su vida, se fue, antes me dijo, debes ser hija de un sátiro, porque estás completamente loca y salida.


    Me reí, me hizo gracia oírle tan finamente decir que estaba salida.


    Pero si. Lo estaba. No creía que alguno de mis padres fuera un sátiro, pero nunca se sabe.     


    Solo sabía que estaba satisfecha como una gata bien alimentada. Y además, lo que era mejor, parte de su ser había pasado a mi.


    Creo que era algo raro pero toda  la sangre que había tomado últimamente la había metabolizado para mi. Esto en qué me convertía? Y por qué me pasaba a mi? Que yo supiera, nada había en lo que me contó Jenny de cosas similares. Claro que, cualquiera lo contaba.


    Supongo que si alguien se enteraba, alguna bala de plata se perdería casualmente en mi corazón.


    Mejor callada. Eso si, creo que comenzaba a  ver seres de otro mundo, sombras… que sólo las hadas pueden ver.


    ¿Qué consecuencias habrá? Supongo que el hada no dirá nada sobre mi mordisco, ya que sería admitir que ha estado conmigo…


    Creo que necesito volver a mis raíces.


    


    

  


  
    Capítulo 16: la familia no es lo que era antes


     


    Cuando era pequeña, siempre había imaginado que mi padre era un gigante y mi madre una pequeña hada que revoloteaba como los estorninos. Siempre la vi rápida y moviéndose de un lado para otro. Sin embargo, mi padre, tan grande, era lento pero fuerte. Pero nunca me había dado por pensar en alguna cosa sobrenatural.


    Y probablemente así sea, mientras me dirigía a cenar a su casa. Hacía varias semanas que no acudía, y en cierto modo tenía miedo de ir, porque había cambiado mucho, y aunque no se notaba mucho, sutilmente había una diferencia. No solo estaba un poco más delgada, era mi forma de moverme, y sobre todo mi seguridad.  Mi piel estaba suave y pálida y mis ojos habían comenzado a empalidecer un poco.


    No tenía colmillos, claro, era como algo retráctil, que se activaba en el momento oportuno. Y lo dicho, aparentemente no había cambiado mucho. Pero, ¿quién te va a conocer mejor que tu madre? Ya por teléfono había notado algo. Así que hoy iba a ser la prueba de fuego. De hecho, había pensado en decírselo aún arriesgándome a que me considerasen algo loca. Vamos, que a mi me dicen que existen personajes sobrenaturales y lo menos que pienso del que me lo ha dicho es que se ha ido la pinza.


    La casa estaba silenciosa, luz en la cocina y en el comedor. Mis padres vivían  en un adosado que habían pagado trabajosamente, pero que me permitió tener un jardín donde jugar. Un jardín lleno de flores y plantas, precioso lugar donde mi padre, una vez jubilado, se pasaba el tiempo. Sus horribles –en mi opinión-enanitos de jardín miraban maliciosamente a los visitantes. Yo siempre pensé que eran mis amigos, al ser hija única,(mi hermanastra vivía con su madre…, hablaba con ellos. Aunque los amigos que nos venían a visitar los evitaban, les parecían siniestros.


    Llamé a la puerta, había olvidado  las llaves, y me abrió papá. Un respingo al verme fue síntoma de que, si, tenía que hablar con ellos.


    Entré en el espacioso recibidor, lleno de fotos familiares, sobre todo mías, claro, de pequeñita, cumpleaños varios… con mis abuelos maternos,  con mis primos, maternos por cierto. En realidad, pensé, no hay fotos de mi familia paterna. Creo que una vez conocí a una tía que era tan alta como mi padre, pero vivían muy lejos…


    Mi madre salió de la cocina y me dio un fuerte abrazo. Se alegró que fuera a verlos, me echaba de menos, ella me dijo lo guapa que estaba, y pasamos enseguida a la cocina.


    - Qué tal el trabajo? Me preguntó mi padre mirándome fijamente


    - Muy bien, ya sabes, el turno de noche es más tranquilo, y me da tiempo de estudiar el curso de chef  que me apunté hace unos meses. 


    - Está muy bien que sigas estudiando, Elsa, -dijo mi madre- nunca se sabe qué puede pasar con el trabajo. Tienes muy buen aspecto. ¿todavía estás con ese chico… ¿Cómo se llamaba?


    - No mama, ahora no salgo con nadie. Estoy bien así. –dejando zanjado el tema.


    - ¿cenamos? Dijo papá


    Yo no es que comiera mucho, de hecho ya no comía prácticamente, pero hice un esfuerzo por  probar la ensalada y el pescado que había preparado con tanto cariño. Ya que no sabía cocinar y nunca le había gustado mucho, al menos le ponía mucho interés.


    Estuvimos hablando de cosas sin importancia, mientras mi padre iba mirándome cada vez más fijamente…hasta que mi madre, mirándole con cara de reproche, se fue a la cocina a recoger la vajilla.


    Nos quedamos los dos, con un silencio algo incómodo.. el carraspeó.


    - Elsa, me gustaría hablar…


    - Si, papá, yo también quiero contarte algo, y a mamá también


    - Si pero antes, quiero decirte… verás,


    Se levantó y paseó por la habitación,. Y se paró  delante de la ventana y suspiró. Verás Elsa, hay algo que te tengo que decir. Se pasó la mano por la cabeza y volvió a suspirar.


    - ¿sabes? Siempre me ha encantado lo alta que eras, y pensé que habías salido a mi en muchas de tus características,… eres alta y rubia… eres fuerte.. pero ahora, con todo esto… veo que cada día te pareces más a tu madre.


    - Mi madre es morena y bajita, papá, está claro que me parezco más a tu familia.


    - Elsa… sabemos lo que eres. – y me sobresalté. No te preocupes, nos informaron hace unas semanas y te hemos dado el tiempo que necesitabas para decírnoslo. Pero no hemos querido esperar más porque ahora quizá estés en peligro.


    - Bueno, papá, si sabéis lo que soy, sabréis que tengo muchas posibilidades de sobrevivir..


    - Si, si claro Elsa, pero hay muchas corrientes, y enemigos, que quizá ahora, quieran matarte. Hasta ahora eras casi normal pero ahora eres excepcional.


    Me retiré a mis pensamientos, no comprendía nada realmente, ¿qué me quería decir? Y si sabía lo que era, era porque él también era un sobrenatural? Sacudí la cabeza y le miré pidiendo más explicaciones.


    - Los seres especiales existen desde siempre pero se han escondido siempre entre los humanos, mezclándose sin problemas. Siempre ha habido luchas internas, pero en los últimos quince años ha habido ciertos problemas entre algunas “especies”, ya sabes, política.


    Mi cara estaría de todos los colores si pudiera hacerlo. No solo estaban en el tema sino que probablemente fueran “algo”.


    - ¿qué sois?. Dije casi sin voz..


    - Deberías comenzar a reconocer a los “sobres”, dijo riéndose. Identificarlos y saber si son amigos o no.


    - Eso tienes tu la culpa!, -gritó enfadada mi madre desde la cocina. Yo siempre quise explicarle las cosas y sólo me dejaste contarle cuentos.


    - Bueno oído, pensé…. Y de repente me vinieron a la cabeza los cuentos de hadas que me contaba mi madre cuando era muy pequeña.


    - Verás, Elsa, realmente no somos mucho. Mi abuelo era un gigante de las montañas, aunque se casó con una humana, y por ello, mis padres eran humanos, por lo que mucho no tengo de gigante. Pero tu madre, … es una auténtica duende Naomo, - y al ver mi cara de pasmo, continuó.- un duende casero, de pura raza. De hecho…


    - Tony no sigas, dijo mi madre gritando. Y se acercó con un paño en las manos, secándoselas. Ya basta por hoy.


    - Mamá, me estás ocultando algo.


    - Hija mía, es mejor que no sepas todo de golpe. Solo tienes que cuidarte, y a pesar de que eres vampiro, y los vampiros y los duendes no son precisamente amigos, eres mi hija y siempre te querré.


    - Pero entonces, ¿yo que soy? Si tengo sangre de ambos y ahora me han convertido, ¿en qué me convierte esto?


    - No lo sabemos, Elsa. Algunas personas se han preguntado en qué podrías derivar. Y nos han hablado de ti, de lo que habías hecho, -y puso mala cara al pensar en los dos estacamientos-  pero también de lo que estabas haciendo por los jóvenes de tu cuadrilla. Y eso ha sido muy bueno. Probablemente te haya salvado la vida, aunque tú no lo creas.


    - Pero, papá, ¿qué significa todo esto?


    - Nos han prohibido contarte más. Dijo apenada mi madre. De momento solo esto. Y aún te hemos dicho demasiado. Por favor, no nos preguntes y ten cuidado pues te vigilan


    Con esa última conversación seria y tras otras más fáciles, me fui a casa. Era ya noche cerrada, y aunque cada vez me sentía más cómoda en la noche, hoy tenía un gran dolor de cabeza y preocupación por todo lo que me habían contado.


    Mis sentidos estaban alerta como siempre, y sentí que Pepe se acercaba. De vez en cuando venía a lo que él decía guardarme las espaldas. Siempre estaba a mi servicio y nos reuníamos para comentar lo que pasaba en la cueva. Se había convertido en un chico muy eficiente, y llevaba muy bien toda la gestión. Aún así, seguía adorándome.


    - ¿qué tal con tus padres? Me preguntó


    - Fff- dije, suspirando-, mejor ni  te cuento. Solo te digo que no tienen nada de normal


    - Algo había oído, tu madre es una princesa o así, es una suerte, no?, dijo descuidadamente


    - Vaya… - pero me callé, no quise decir nada porque ya no quería saber mucho más. Mi cabeza iba a explotar.


    Pasamos el parque escuchando los ruidos de la noche. Un par de ráfagas pasaron delante de nosotros sin más. Íbamos hablando de dos chicos nuevos que se habían incorporado este mes a nuestra guarida, y venían de otra ciudad a vivir con nosotros, porque habían oído lo bien que se vivía. Y estábamos muy contentos. Habíamos creado una mini comunidad que incluso daba beneficios. Trabajábamos unos, otros estudiaban y el resto cuidaban de los otros. Todo funcionaba bien. Dimitri también estaba contento, incluso había enviado a un par de jefes de área de otras ciudades para aprender.


    Así que bueno, salvo mi incesante sed de sangre y sexo, que iba sobrellevando, la vida no estaba nada mal. Y además mis padres me “entendían”. Bien por la vida….


    


    

  


  


  
    Capítulo 17. La Ley


     


    Ante nosotros había tres tíos en el sendero del parque. Esperándonos. Claro


    Uno de ellos, el del centro era alto y robusto, y llevaba una especie de mallas que le marcaban sus piernas y lo que no eran las piernas, lo que me hizo revolverme un poco… y el otro estaba a su lado, un poco por detrás,  como protegiéndolo. Era de la misma altura pero con veinte centímetros de hombros más y vestido de oscuro.


    El tercero estaba todavía más apartado, en las sombras. Y ahora, con mi nueva visión, veía que tenía solo un ojo en el centro de la frente, por eso llevaba una capucha. A pesar de su aspecto, era el que menos miedo me daba.


    El más grande, el que parecía el jefe, si que daba mucho miedo. Pepe me intento advertir, pero enseguida el grandote comenzó a hablar.


    - Vampira, estas quebrantando todas las reglas. Soy el comisario y tienes que acompañarme para interrogarte.


    - Comisario o no, no tengo por qué acompañarte si no te conozco – mi vena macarra enseguida entró en acción porque no soporto que me den órdenes…


    Pepe y yo dimos un paso al frente, y por lo que noté, no solo estábamos los dos sino que había al menos diez vampiros de mi cueva por los alrededores. Pepe hacía bien su trabajo.


    El grandote vio lo que pasaba y cambió el tono.


    - Escucha, me llamo Caín y son el comisario de la zona norte. El comisario puesto por el Gobierno Sobrenatural. Sólo queremos hablar contigo- dijo más conciliadoramente.


    - No vayas- me susurró Pepe al oído- se de seres que han acompañado al centauro y no han vuelto.


    - Mira, .. Caín.. ahora mismo no puedo acompañarte. Pero puedo contestar a las preguntas que quieras en este mismo momento. SI no te vale, me voy


    Caín sopeso las opciones. A pesar de ser un centauro, solo contaba con su nuevo ayudante el joven minotauro y con otro centauro no muy eficaz. Y por lo que había olido, había mínimo una docena de vampiros a su alrededor.


    - Está bien. Quiero preguntarte acerca de una agresión a un ser Hada. ¿qué puedes decirme acerca de ello?


    - Nada- maldito hada cobarde y traidor- Verás yo soy bastante nueva en esto de lo sobrenatural… y no sabía que no se podía tener relaciones entre razas. No hubo agresión, solo relación sexual.- dije fastidiada por tener que hablarlo delante de todos. Pero era mejor eso que no supieran que le había mordido y al parecer no lo sabían.


    Vi la cara de asco de los dos centauros y la sorpresa del joven minotauro.


    - ¿ese  ser Hada ha presentado una denuncia contra mi?- pregunté impaciente


    - No, no hay denuncia del agredido, el denunciante es anónimo.


    - Bueno, pues entonces caso cerrado- dije zanjando el tema. Y dándome media vuelta, me marché.


    Aún me temblaban las piernas por el enfrentamiento. Ahora si que veía que la cosa era seria. Hasta ahora me había tomado todo esto como una cosa divertida, una no se si llamarle aventura, y todo había sido fácil, incluso los enfrentamientos con Dimitri. Y esto ya no me gustaba tanto.


    Agradecí a Pepe su compañía, probablemente hubiera habido otro final si él y los demás no hubiesen estado cerca.


    Pepe, tenemos que volver a hablar con mis padres. Ellos saben más de lo que me han dicho y tienen que decírmelo.


    


    

  


  
    Capítulo 18. Los herederos


     


    Volvimos a casa de mis padres, escoltados a distancia por mis queridos vampiros. Me sentía francamente agradecida por su lealtad y me prometí a mi misma hacer todo lo posible por mejorar aún más si cabe su vida.


    Mis padres estaban en el salón viendo la tele y se que se sobresaltaron al oírnos llegar, porque olí su miedo.


    Rápidamente abrieron la puerta y nos hicieron pasar a los dos. Pepe se quedó respetuosamente a un lado y yo me senté frente a ellos, decidida.


    - Quiero respuestas- les dije, - y las quiero ya. Casi me detienen, y según me ha dicho Pepe, casi desaparezco. Así que si me queréis, y creo que así es, tenéis que contarme todo.


    Mis padres se miraron y me indicaron que les siguiéramos al sótano. El sótano era un lugar pequeño lleno de cajas amontonadas, con muy poco espacio, así que realmente íbamos a estar muy justos, pero enfin…


    Bajamos al sótano y apenas había diez metros cuadrados para estar. Al comenzar a hablar, mi madre puso su dedo en la boca indicándome que callase. Y abrió una puerta…


    Una puerta que nunca había visto, y que llevaba a una escalera que bajaba bastante, pues solo se veía una tenue luz que iluminaba los escalones.


    Mi madre bajó rápidamente por la misma para, por lo que vi, iluminar mejor la escalera. No realmente por Pepe o por mi, ya que nuestra vista era excelente, sino que supongo que por mi padre.


    Bajamos los cuatro y entramos en un gran salón decorado muy rústicamente. Los muebles eran parte de árboles y había una mesa redonda central en el medio. Diez sillas vacías se apoyaban contra la mesa y en la pared más lejana había tres puertas cerradas que no tenía ni idea dónde podían conducir.


    Cada vez me sentía más intrigada, no podría creer que mis padres me hubiesen ocultado todo esto y que jamás hubiera sospechado por tener un sótano tan pequeño, por cierto.


    - Siéntate –dijo mi madre. Sentaos todos. Y descolgó una especie de cuerno en un lado y habló en un lenguaje desconocido.


    - Tu madre está hablando con nuestro grupo, -dijo mi padre excusándola.


    - En una hora estarán aquí. Nosotros te protegeremos, Elsa, querida. Y mi pequeña madre me abrazó con fuerza y con mucho amor.


    - Pero antes, te vamos a contar nuestra historia.


    Mi padre suspiró de nuevo, y comenzó a hablar. Esto ha sido una gran historia de amor, y miró tiernamente a mi madre. Te habrás dado cuenta de que las mezclas entre razas no están permitidas. Y en su mayoría no son ni siquiera compatibles, no hablemos ya de tener descendencia. Eso siempre ha sido impensable. A lo largo de cientos de años, las razas se han mantenido separadas entre sí, pero se han mezclado con humanos. Hay muchos más híbridos de los que te puedas imaginar. Lo raro casi es encontrar un humano que sea de verdad y solo humano.


    Se tocó la frente y miró a mi madre, como buscando apoyo. Mi madre le sonrió y él siguió hablando.


    Cuando yo vi a tu madre, me enamoré al instante de ella y ella he de decir que de mi también. Mi sangre no es pura 100% de gigante y, aunque tu madre es pura duende, no tuvimos muchos problemas, ya que yo pasaba más bien por humano. Aunque todavía conservo algunas características de los gigantes, que tu por supuesto has heredado.


    La familia de tu madre es de sangre real y no quería de ninguna manera que se uniera a un humano, pero ya la conoces- y le sonrió amorosamente. Como tenía dos hermanos por delante de ella en el tema sucesorio, al final, sus padres, cedieron.


    Al tenerte a ti, todavía se confirmó mi humanidad, o al menos eso pensaron.


    Pero entraste en la línea de sucesión de los duendes, aunque solo fueras medio, podrías llegar, si los demás herederos fallecieran.


    - No me digas que ha llegado el caso- dije mirándoles


    - No, tus tíos están vivitos y coleando. Además, ahora tampoco podrías ser heredera. Eres una vampiro. Automáticamente estás desheredada.


    - ¡de lo que me alegro! –saltó mi madre- la corte es un conjunto de bichos, conspiraciones e hipocresía. Por eso me fui yo.


    - El caso es.. que ahora estás en una posición muy extraña. Eres la primera heredera que es convertida a otra raza. Y no sabemos muy bien, nadie sabe muy bien cómo actuar. Unos y otros te reclaman para su raza y esto puede traer problemas.


    - ¡maldita sea! ¡en qué mal momento me convirtieron!- exclamé


    - Además puedes poner en peligro a los otros herederos. – dijo mi madre


    - ¿pero no decíais que ya no me corresponde nada? –pregunté confusa


    - No, nos referimos a los que han heredado características de otras razas. No eres la única que ha nacido de dos sobrenaturales. Pero si la única convertida a otra raza.


    Mi asombro iba en aumento. Resumiendo, había seres que se habían emparejado con otros, en mayor o menor grado y además habían tenido hijos que eran, por decir, mixtos, como yo.


    - No sabemos cómo os podéis desarrollar, si podréis desarrollar mejores y mayores características y es por eso que es un secreto.


    - ¿Y cuántos seres “mixtos “ hay?


    - Unos cuantos. –miró a Pepe pensando si podía confiar en él


    - Confío en Pepe, el me ha salvado la vida y yo a él, -y Pepe se irguió satisfecho


    - En esta ciudad hay 27 chicos y chicas mixtos, pero en otras ciudades y países hay más. Nos comunicamos por facebook, ¡ya ves! Ahora van a venir algunos a hablar de lo que ha sucedido hoy.


    - Caín es mala gente- dijo mi padre- sospecha algo y te está vigilando porque al ser hijo de duende y estar convertida en vampiro no saben qué va a pasar.


    - Y – dijo mi madre- los del gobierno de los “sobres” están muy atentos, muy vigilantes. Saben que te relacionaste con un licántropo y un hada. Pero de momento no dicen nada


    - Por cierto hablando de eso… veréis, me resulta un poco violento contaros una cosa… pero por si acaso. Bueno, cuando tenía sexo con ellos, les mordí- dije bajando la cabeza, al fin eran mis padres.


    - Ohh –dijo mi madre- ¿estás bien?¿has notado algo? ¡Podrías haberte intoxicado y morir!


    - No, tranquila, realmente la del licántropo si me resultó asquerosa, pero la del hada, fue deliciosa- y en voz más baja dije- el problema no fue el sabor, sino que de alguna manera- esa sangre se incorporó a mi


    Mis padres se miraron atónitos. Empezaron a hablar a la vez. Quizá tenga la facilidad de adaptarse, esto no podemos decirlo, la matarán, una nueva raza, en fin, mil cosas que solo me daban dolor de cabeza.


    Y de repente, llamaron a la puerta, Habían llegado los Herederos.


    


    

  


  
    Capítulo 19: mis hermanos y hermanas


     


    Mi madre hizo algo con la mano y se abrieron las tres puertas a la vez. Bonito truco, pensé.


    Entraron por la puerta varias familias, pues venían por una parte, una familia de lo que debía ser una cambiaformas, con cara de gato,  junto a un duende hombre, que no debía ser puro pues era relativamente alto para ser un duende, estos llevaban dos chicos, un chico de unos doce años y una niña de seis.


    En la segunda puerta entraron dos hombres que parecían normales, uno de ellos más joven, y una mujer que también parecía normal, aparentemente. Pero que algo tenían a su alrededor. Como tenía algún aspecto de hada notaba un aura a su alrededor como de chispas, como si fuera energía.


    En la tercera puerta entraron una pareja, ella debía ser como mi madre, de hecho se parecía y él se parecía a mi padre, acompañados de cuatro niños, el mayor de unos 18 años y el más pequeño, de unos 10.


    Todos nos acomodamos lo mejor posible. Y aunque miraban con recelo a Pepe, mis padres les tranquilizaron.


    - Elsa, estos son tus primos-dijo señalando a los que habían entrado en último lugar. Mi hermana pequeña y el hermano de papá también se enamoraron y se casaron. Y te presento a los demás


    La cambiaformas se llamaba Catalina y su esposo el medio duende (era él el que pasaba por humano) se llamaba Fede. Sus hijos eran Fran y Eva.


    Los que entraron por la segunda puerta eran ambos magos, pero no iguales. Él era de los hechiceros y ella era una bruja, lo que los convertía en enemigos por naturaleza. Pero el amor fue así y se enamoraron perdidamente en lugar de odiarse. En este caso ella pasaba por mortal ya que él, con su aspecto era casi imposible. Venían con un chico de mi edad más o menos que tenía un aspecto hosco y malhumorado. Se llamaban Juan y Marta y su hijo Alex.


    - No debíamos haber venido -Alex susurró a sus padres- los vampiros son unos traidores


    - Te he oido guapo- le dije, porque además, lo era.


     


    Mi madre puso paz. Parecía que por ser de la realeza la respetaban y tenía una gran influencia sobre todos.


    - Tenemos un grave problema. Caín ha intentado detener a Elsa- dijo mi madre con rostro grave.


    - Si le hacen un análisis de mezcolanza daría positivo- dijo Juan asustado.


    - Daría positivo igualmente –dijo Alex desdeñosamente- es vampira además.


    - ¡Alex! –gritó Marta- si le hacen un análisis encontrarían los genes de su padre y todos iríamos a la cárcel, o pero aún…


    Viendo la gravedad del asunto, todos nos quedamos callados. Ya no tenía ganas de bromear, ya no me parecía esto tan gracioso, ni tan divertido. Pero no había vuelta atrás. Solo caminar hacia delante.


    - Además, -habló entonces mi padre- acabamos de descubrir que Elsa puede adaptar características de otros seres, bueno.. el caso es que mordió a algunos y no sabemos cómo, han pasado a ella


    Los brujos me miraron sopesando las posibilidades… siempre he pensado que un brujo no debe ser muy buena gente. Y ellos no me daban mucha confianza. Alex me miraba sin embargo con cara de expectación, quizá el también pudiera tener otras posibilidades.


    - Tenemos que hablar de esto muy seriamente-dijo mi tía Rosa- por que… ¿solo es a través de la sangre? Pero claro, ella ha mordido, nuestros hijos no muerden- me miró como disculpándose


    - De momento sólo observaremos, -dijo mi padre- pero tenemos que tener mucho cuidado porque todos podemos estar en peligro.


    Y dicho esto, la reunión se acabo y todos se retiraron por donde habían venido.


    - Elsa querida, debes tener mucho cuidado- me abrazó mi madre- no solo estás tu en peligro sino el resto de los “herederos”


    Vi la responsabilidad que tenía y realmente no me gustó. Es decir, una colonia de vampiros dependía de mi, y ahora, una serie de seres mixtos también. No me hacía ninguna gracia.


    


    

  


  
    Capítulo 21: Probando, probando..


     


    Después de la reunión, volvimos a la cueva, ya que Pepe se puso muy pesado para que me quedase allí, con todos, protegida, cosa que agradecí, no me apetecía nada estar en casa sola.


    Pepe me aseguro su lealtad y su secreto y no esperaba menos de él. Me acomodé en una de las habitaciones de la cueva, que daba gusto ahora estar. Todo estaba muy limpio y recogido, organizado. Los chicos y chicas vivían en armonía. Teníamos uno que estaba estudiando medicina por la tarde. Un par se habían metido a derecho. Otros estaban trabajando en varios curros nocturnos y contribuían con todo su sueldo a la comunidad.


    Incluso se habían creado parejas amorosas. Aunque los vampiros no podíamos tener hijos, cosa que tenía que ver con la “congelación” de la edad, sentían la necesidad de tener una pareja con la que compartir su estado.


    Otros incluso tenían novio/novia fuera y de momento no querían convertir a ninguno, así que sin problemas.


    Se alegraron de verme y de que durmiese con ellos. No era la primera vez, pero no solía hacerlo habitualmente. Quería mantener mi independencia.


    Casi no pude dormir a pesar de que solía caer como muerta. Estaba dándole vueltas a todo y además, pronto tenía que irme a trabajar.


    El caso es que, si digamos que había adaptado o absorbido la sangre de dos seres, tenía alguna de sus cualidades. Algo había notado, desde luego todavía tenía mejor vista y el oído había aumentado supongo que gracias al licántropo. Por otra parte, era capaz de ver el aura de las personas, y de los seres. Incluso cuando unía las manos y luego las separaba, las chispas se veían claramente. Claro, bebí mucha sangre de hada, y las chispas son típicas de ellas. Solo que realmente no sabía qué podían hacer.


    Así que me dije, ¿Por qué no probar algo?


    Estaba sola en la habitación cerrada. Todos dormían y me propuse ver qué podía hacer. Tal vez podría abrir y cerrar puertas… no, eso no.


    Señalé hacia una pared y un remolino comenzó a salir de mi dedo, formándose como una ventana… que se estaba abriendo… hacia un paisaje, rápidamente cerré la mano, y desapareció.


    ¿Qué es lo que podría haber abierto?


    Nuevas posibilidades se acercaban a mi…


    ******************


    No te pierdas la segunda parte…


    Si deseas que te avise cuando la publique, envía un correo a anneaband@gmail.com


     


    Muchas gracias!!


    


    

  


  
    



    Anne Aband es mi “nombre de guerra”, pues de momento y debido a que mi trabajo es completamente diferente a mi estilo de escribir, quiero preservar mi intimidad.


    Creé un blog donde he ido recopilando historias, algunas comenzadas, otras terminadas, otras cortas… y que por “culpa” del  trabajo, muchas veces no puedo terminar.


    Este es el blog:


    http://historiasdeanneaband.blogspot.com.es/


     


    En facebook, podéis encontrarme aquí:


    https://www.facebook.com/anneabandrelatos/


     


    Tengo varias historias en la recámara, que voy creando poco a poco…


    Todas las historias salen de mis sueños, y es casi normal quedarme hasta tarde a escribir… o levantarme por la mañana e ir corriendo al ordenador o grabar con el teléfono lo que he soñado…


    Espero sinceramente que te gusten mis relatos, no tengo ínfulas de escritora famosa, ni espero nada del otro mundo; simplemente aspiro a entretener y hacer pasar un buen rato.


    Si te ha gustado, me encantaría que dejases un comentario, me animará mucho a seguir escribiendo. Gracias por compartir un poquito de tu vida y de tu tiempo conmigo!
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